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Hay que hacerse pequeños para ser grandes 
El servicio es grandeza 

  

 
 

    Queremos ser importantes, estimados, centro de atención y elogio. Nos evaluamos 
según seamos promovidos o disminuidos. Si nos disminuyen estamos tristes, si nos 
promueven estamos contentos. Esto sucede cada día. En todo queremos ser grandes. La 
tensión interna queda satisfecha si tenemos amigos poderosos, si somos ricos y famosos, 
respetados y admirados. Pero si somos pobres y desconocidos, la tensión interna se 
frustra. Por cierto, hay algunos que están peor que nosotros. Nos pasamos la vida en 
comparaciones con los de arriba y los de abajo. 
  
   De lunes a viernes buscamos ser grandes. Cuando el domingo oímos a Jesús que nos 
llama a ser pequeños, pensamos que se dirige a las personas con pocas capacidades. 
Quienes se dedican a los pequeños no tienen la energía para estar con los grandes. 
Además deberían evitar la tentación de sentir rencor hacia quienes quieren ser grandes. 
El servicio es grandeza. Si no lo tomamos así, vamos a sufrir muchas complicaciones. 
 
   Nos enojamos porque tenemos miedo y sentimos debilidad. La santidad no la 
ganamos con nuestro esfuerzo. Lo valioso no es ser grande, sino encontrar el modo para 
que se manifieste nuestra grandeza interior. Para eso no hay que compararse.  



 

¿Cuánto cuesta vivir en el amor de Dios? 
Jesús nos invita a dejar la tendencia de centrarnos en nosotros mismos 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 

Jesús quiere saber las opiniones 
de la gente sobre El. Casi todos 
piensan que es un profeta, o sea, 
uno que denuncia el fracaso de 
la alianza del pueblo con Dios, y 
que llama a volver a Dios. Pedro 
va más allá y dice que Jesús es el 
Mesías. Pronuncia la palabra 
exacta pero no conoce su 
significado en el plan de Dios. 
 
   Sí, Jesús es el enviado de Dios 
para preparar una nueva 
humanidad. Esa nueva 

humanidad no coincide con la búsqueda de los que quieren poder. Para los discípulos 
decir ”Mesías”, equivale a decir “Triunfo”. Por eso, Jesús enseguida les dice que el Hijo 
de Dios debe sufrir rechazo, sufrimiento, muerte y resurrección. Pedro, con bronca 
comienza a censurar a Jesús. Y Jesús se da vuelta, no con el cuerpo, sino con su espíritu, 
porque El va en otra dirección a lo  que piensan los que quieren poder. Los milagros de 
Jesús son signo del amor de Dios, no de su poder. Y dice a Pedro: “Apartate de mi 
Satanás. Tú piensas cosas humanas, no las cosas de Dios”. Jesús ve en el reproche de 
Pedro la actividad del diablo. 
 
    Las cosas de Dios son la fe, el coraje, el perder la vida por el Evangelio, hacerse 
pequeño y hacer siempre el bien. Las cosas de los hombres son la falta de Fe, el miedo, 
salvar el proprio pellejo, hacerse rico y tener poder, mandar a la gente y hacer daño. Por 
eso, Jesús quiere rectificar las ideas de sus discípulos y les dice: “Quienes quieran ser 
mis discípulos que se nieguen a sí mismos, que tomen su cruz, y que me sigan”. Jesús 
nos dice que salgamos de nuestra  tendencia de centrarnos en nosotros. Tenemos que 
centrarnos en el amor de Dios y seguir los impulsos del Espíritu Santo. Ese es el precio 
de amar en un mundo sin amor, en donde como Judas somos capaces de vender al 
amigo por dinero. 
 
 
 
 



Los hipócritas son ineptos para el amor 
Se ponen una careta para perjudicar a los demás 

 
Osvaldo Santagada 

 

    

     La hipocresía es el peor enemigo de la comunidad cristiana. Es fallar en la sinceridad 
de compartir. Es la ineptitud para amar. Es distanciarse de la verdad para sacar 
provecho proprio. Es volverse egoístas capaces de apagar el fuego del amor recibido y 
destinados al frío de la muerte interna. Una vida que sólo ambiciona dinero y se 
aprovecha de cualquier situación para hundir a los demás provoca la muerte interna.  
 
    La palabra hipócrita viene del griego hypocrites que significa actor.   El significado 
etimológico es un actor del infierno. Por eso se dice que el diablo usa careta o máscara. 
Los hipócritas se ponen una careta, como el diablo. Por afuera parecen buenos, pero 
dentro están llenos de maldad y suciedad. Y les gusta ensuciar a los demás. Conocemos 
parientes y amigos (pues casi siempre son los más cercanos) que nos han jugado sucio. 
 
   Jesús eligió a Judas para que estuviera a su lado y lo consideró un amigo. Por eso, le 
encargó las cuentas de la comunidad de los apóstoles. El Evangelio de san Juan es 
severo con Judas. ¿Por qué ese perfume no fue vendido por 300 denarios, y dado a los 
pobres? Dijo esto, no porque se preocupaba por los pobres, sino porque era ladrón, y 
como tenía la bolsa de dinero, robaba lo que se echaba en ella”. Es significativo que 
nadie pone a su hijo el nombre Judas. El es el símbolo de la traición por ambición, pero 
se pone la máscara de buena persona para que no sepan que es un discípulo del diablo. 
Cuídense de los Judas que tienen cerca, porque ellos son la encarnación del Maligno.  
 

 



La oración como elemento esencial del cristiano 
Hay que vivir una vida espiritual y moral 

 

Domingo Polín 
 

La oración es un 
elemento indispensable 
para un católico. Esa 
oración no es sólo 
“deista”, sino “cristiana”, 
e. d. , pasa por la relación 
con Jesucristo. “Ora en 
secreto”, dice Jesús. 
Debemos tener una 
relación personal con 
Jesús y a través suyo con 
el Padre.  
 
La prueba de que estamos en relación con Jesús y que nuestra oración es eficaz la 
expresa Jesús: “Si alguien me ama, cumplirá mis mandamientos”. No se puede “rezar” 
sin llevar una vida de honestidad moral. Para Jesús el criterio de que somos discípulos 
es que no nos ilusionamos con “rezos” sin moral. La oración y la moral son esenciales.  
 
Este es el modo “tradicional” de ver la espiritualidad cristiana. Hoy en día, hay un 
sentimiento que si el cristiano vive su fe de modo tan “privado”, puede llegar a ser 
injusto y duro. Esa “privatización” del cristianismo es la que lleva a algunos católicos a 
molestarse y endurecerse porque son “recibidos” en la puerta cuando llegan a la 
asamblea dominical. Consideran a la casa de Dios como un lugar “privado” donde 
nadie debe poner trabas para la oración que desean hacer: rosarios, tocar imágenes, etc. 
Los maestros de la fe debemos explicar que esa visión es errónea. ¿Por qué? 
 
 En primer lugar, porque Jesús dice que el Padre “ve la oración en secreto”, la que se 
hace sin ser visto. A la Misa del domingo venimos para transformarnos en Jesús con los 
demás bautizados: “somos el Cuerpo de Cristo” y El se hace presente en nosotros. El 
que nos recibe es Cristo y nosotros también somos Cristo. La oración privada y la moral 
privada van acompañadas de la vida en comunidad. El que dice “yo soy cristiano”, y 
agrega: “y no necesito ir a la Iglesia”, no es auténtico, es un “deista” que cree en un Dios 
lejano y poderoso. Así se desprecia a Dios que se encarnó en Jesús y en nosotros. 
 
 En segundo lugar, el cristiano verdadero, además de oración y moral posee otras dos 
marcas: un sentido de justicia social y solidaridad, y un ánimo misericordioso. Seguiré 
tratando el tema para que la Fiesta patronal, nos encuentre más plenos. 
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El trabajo como un servicio 
Una nueva perspectiva en la era digital 

 
Fernando Piñeiro 

 
En el mundo laboral contemporáneo, la idea del trabajo está evolucionando 
rápidamente. Atrás han quedado los días en que los empleados eran vistos como 
recursos fijos dentro de una empresa. Hoy en día, con el auge de la economía digital y la 
creciente flexibilidad del mercado, el trabajo se está transformando en un servicio más 
que en una posición permanente dentro de una organización. 

¿Qué Significa Ver el Trabajo Como un Servicio? 

Considerar el trabajo como un servicio implica cambiar 
la perspectiva tradicional de empleo. En lugar de asumir 
que los trabajadores deben estar ligados a una empresa 
indefinidamente, se les ve como proveedores de 
servicios específicos, contratados según las necesidades 
de la organización. Esta idea se ha fortalecido con el 
crecimiento del trabajo freelance, el trabajo por 
proyectos y las plataformas digitales que conectan 

talento con demanda en tiempo real. 

Las Ventajas de este Enfoque 

1. Flexibilidad y Adaptabilidad: Para las empresas, este modelo permite adaptarse 
rápidamente a los cambios del mercado, contratando talento solo cuando es 
necesario y para tareas específicas. 

2. Mayor Especialización: Los trabajadores pueden enfocarse en desarrollar 
habilidades específicas y ofrecer servicios de alto valor a múltiples clientes en 
lugar de limitarse a un solo empleador. 

3. Reducción de Costos: Las empresas pueden reducir costos fijos asociados con 
empleados a tiempo completo, como beneficios y espacio de oficina. 

4. Empoderamiento del Trabajador: Los profesionales tienen más control sobre su 
tiempo, eligen los proyectos en los que desean trabajar y pueden diversificar sus 
fuentes de ingresos. 

 
 

 

 



 

El santuario: encuentro con Dios y con los hombres 

 
Cuando se piensa el tema del “santuario” surgen inmediatamente tres temas: el santuario como 
iniciativa gratuita del amor de Dios, como don de Dios, y portador de un mensaje propio.  
 
a) La iniciativa de Dios  
La libertad del hombre en su búsqueda y su sed de infinito, no está sola. Sabemos que Dios está 
actuando en nuestro interior con su gracia, inspirándonos e impulsándonos hacia la fe madura. 
Dios nos llama interiormente. A esto lo llamaba san Agustín “el inicio de la fe”. La iniciativa de 
Dios consiste en dar a nuestra voluntad un “suplemento” sobrenatural para que podamos 
descubrir en los signos y en los testimonios de los creyentes el misterio de la fe y de la gracia 
que nos mueva a comenzar el camino de la fe en Cristo. Esta iniciativa de Dios es para que 
descubramos la finalidad de nuestra vida, que excede las metas terrenales. La iniciativa de Dios 
se manifiesta en “movimientos de Dios” hacia la fe y la caridad. De allí la importancia que 
puede tener el “lugar sagrado” para hacer vibrar el corazón del hombre en búsqueda, del 
peregrino. Saquemos las consecuencias para la predicación y las demás necesidades de los 
peregrinos. Frente a la fragilidad humana a causa del pecado original, Dios interviene con su 
gracia para mover a nuestra voluntad a aceptar la 
conversión que se vislumbra en el horizonte espiritual. 
Esta iniciativa se refiere como se puede comprender 
con facilidad a los momentos anteriores al acto propio de 
la fe, e.d. el examen de los datos religiosos mediante la 
reflexión. 
 
b) El don  

El verdadero don brota del amor y de la misericordia de Dios. No es un regalo que podría 
provenir de algún otro motivo que no fuera el amor, sino un don bondadoso que brota 
exclusivamente de la caridad de Dios. El primer “don” de Dios es el Espíritu Santo, a quien por 
otra parte se puede llamar “el Don” por excelencia. Jesucristo no es don, sino enviado por otros 
motivos: redimirnos y ser imagen del Padre misericordioso. El Padre no puede darse como don. 
El Hijo tampoco porque procede del Padre por “generación intelectual”. En cambio, el Espíritu 
Santo se nos da porque procede del amor del Padre y del Hijo. Por eso, el documento que 
comentamos afirma: “en el santuario cada uno puede descubrir el don que la creatividad del 
Espíritu Santo le ha regalado para la utilidad de todos”. Señalo que el don no supone 
necesariamente que haya sido “recibido”. Se requiere cooperación. Las consecuencias es que el 
santuario no es sólo “don” para los peregrinos, sino también para los que establemente lo 
sirven. Exigencia de poner las propias cualidades al servicio del don, para recibirlo.  
 
c) El mensaje  
El tercer tema se refiere al santuario en cuanto portador de un mensaje propio, porque en cada 
santuario se vuelve a hacer presente, nuevamente en el momento actual, el acontecimiento 
originario del pasado, recordado en el santuario, que sigue hablando al corazón de los 
peregrinos. 
 


